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PARTE OFICIAL.

SS. MM. la Pteina JDoña Isabel II y su augusta Madre, 
y-S. A. R. da Serma. Señora Infanta Doña María Luisa 
Fernanda , continúan en esta corte sin riovédátl en su im 
portante salud.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA
REAL DECRETO.

Para dar una prueba de mi Real aprecio á D. Joa
quín Escriche, autor del Diccionario razonado de legisla
ción y jurisprudencia, y de otros traba jos útiles en la ma
teria leg a l, vengo en concederle honores de magistrado 
de la audiencia de Madrid.

Dado en Palacio á 16 de Mayo de 18i5==Está rubri
cado de la Real m ano.=E l Ministro de Gracia y Justicia, 
Luis Mayans.

PARTE NO OFICIAL.

NOTICIAS EXTRANGERAS

FRANCIA

París 11 de Mayo.

Fondos públicos. No hubo bolsa por ¿er dia festivo.

E l Príncipe hereditario de Sajonia W eim ar se ha alojado á 
Sil llegada á Paris en el palacio del Eliseo Borbon. S. A. R . la 
duquesa de Oleaos tiene intenciones, según se dice, de hacer los 
tumores de la capital á su joven pariente durante su mansión en 
qlla. (Presse.)

Se anuncia la próxima partida de la duquesa de Nemours pa- 
*3 Londres. >S. A. R. debe - asistir al gran hajle-de trajes que la 
Reina Victoria piensa dar en W indsor el 20 de Jun io , aniver
sario de su advenimiento al trono. Es la segunda fiesta de esta 
especie que la Reina Victoria da desde el principio-de su reina
do. La época designada para los trajes será la del ¿reinado de la 
Reina Ana. (ú /.)

E l Ministro .dé Negocios ext rangeros de Méjico ha presenta
do al Congieso un proyecto de decreto concebido en estos términos:

Articulo 1? En atención á que los Estados-Unido# del ¿Nor- 
te de América han quebrantado abiertamente con el proyecto de 
la agregación de Tejas los vínculos de amistad que les unían ó 
este pais, se declara que desdé la promulgación de la presente 
ley cesarán de tener electo todos los tratados de comercio y na
vegación que existen, entre los dos paises.

Art. 2? Igualmente se cerrarán todos los puertos de la repú
blica a los buques de los Estados-Unidos, quedando prohibido 
para en adelante el consumo de los productos de aquel pais.

Art. o2 No se restablecerán las relaciones amistosas con los 
Estados-Unidos sino en el caso de que estos abandonen todo plan 
relativo á la agregación de Tejas.

Se asegura que Mr. Shannon , Ministro americano, ha reci
bido sus pasaportes. (Id.)

Las cartas de Slockolmo del 30 de Abril anuncian que la no
bleza ha aprobado por una gran mayoría el proyecto de ley so
bre la legislación, criminal ya votada, por el orden del estado 
llauo. (Id.)

Sir Roberto Peel ha presentado en la Cámara de los Comu
nes, por medio de sir James G rahan, su bilí sobre la organiza
ción de la instrucción secundaria en Irlanda. En éste b il í , basa
do en principios los mas latos, se hace desaparecer cualquiera 
distinción religiosa en punto á la educación, y confiere bajo de es
té concepto á los católicos las mismas ventajas qiie á los protes
tantes. Es una revolución completa en las ideas que hasta ahora 
han dominado cu Irlanda.

Según el proyecto ministerial habrá en dicho reino tres gran
des colegios respectivamente sitúa los en C ork, Galway y  Belfait: 
el Gobierno cuidará de su dotación y nombrará los profesores. 
El partido wigh ha acogido con sumo placer esta medida. (Id.)

En la Cámara de los Diputados ha seguido la discusión so
bre cFproyecto de ley relativo al armamento de París. Las ú l
timas sesiones no han oirccido ni con mucho el mismo Ínteres 
que las primeras. Habiendo presentado la comisión una enmien
da en que se declaraba’qiic no pudiesen artillarse las fortifica
ciones sino eu caso de guerra , y habiéndose adherido el Gobier
no á esta enmienda, ya.no quedaba á nadie ningún motivo fun
dado de temor. Asi es que fue adoptada la ley por la gran ma
yoría de 227 votos contra 131. El único incidente notable en los 
últimos dias fue el reto que recíprocamente se dirigieron destie 
lo alio de la tribuna MM. Thiers y Lamartine.

En el discurso pronunciado por Mr. de Lamartine el segundo 
dia, dijo que el Gobierno .'habia obtenido la votación de las for- 
titicaciones eu 1841 por medio de una bellaquería, asegurando 
que el Ministerio del 1? de M arzo, de que era .Presidenle¡ Mr. 
T n iers , había hecho creer á la Francia que estaba en vísperas de 
guerra,, mientras le constaba que esta era absolutamente im pro
bable, y hacia cuanto estaba en su poder para que fuese imposi
ble. Y concluyó diciendo que en aquella época, y particularmen

te en la cuestión de las fortificaciones, había. habido dos parti
d o s , el de los engañados y el de  los engañadores»

AI dia siguiente, después de haber proclamado Mr. Thiers 
en alta voz que él miraba el decreto por el cual se había em 
prendido las fortificaciones como el acto mas brillante de sp vida 
política, como el servicio mas grande que habia hecho á su pais, 
declaró que en cuanto á las acusaciones que le habia dirigido la 
víspera Mr. de Lamartine las despreciaba en todas sus formas. 
Entonces Mr. de Lamartine se levantó y se expresó del mo lo si
guiente con mucha dignidad: «Las últimas palabras proferidas 
por el honoroble Mr. T hiers no son ni del resorte de la Cámara 
ni del de la tribuna. Cuando el honorable Mr. Thiers haya ex
plicado á quién aplicaba una palabra que yo no he su fiijo  jarpas,, 
ni nadie la ha sufrido en este recinto, sabré la  respuesta que 
debo darle.» Estas palabras, y particularmente el calor con que 
fueron proferidas, produjeron en la Cámara una .viva sensación.

Para prevenir toda consecuencia dcsagrable y terminar pronto 
un conflicto tan delicado, el Presidente de la Cámara llamó á 
MM. Thiers y Lamartine á su G abinete, adonde se presentó el. 
primero acompañado de MM. d e ' Remusat y Garneron , y el se
gundo del general Leydet y Mr. Larochejacquelin. La entievLb* 
tuvo el resultado que era de esperar; y al principiar la cesión, 
del dia siguiente, el Presidente anunció á la Cámara haberse 
terminado el desagradable incidente de la víspera por medio de 
explicaciones francas y leajes , que no quedaba del. debate mas 
que el recuerdo de una disidencia de opiniones puramente polí
ticas, y que «en nada habia debilitado la justa con.sideracjou q u e ’ 
se debían dos hombres tan dignos de apreciarse, y colocado*» ami
bos á tanta altura en la estimación de la Cámara y del pais.»

E \  Journab d'Annhem dice que el 30  del .mes anterior estu
vo gravemente comprometida la vida-del Rey de los Paises-Ba- 
jos, pues yendo á tomar el ferro-carril para volver á La Haya, 
se rompió el eje ele su coche al llegar á Ja estación; y si este in
cidente hubiera ocurrido algunos segundos antes, futbiera calido 
al suelo Ja caja del coche , lo cual habría .podido ocasipqar la 
mayor desgracia can unos caballos tan fogosos como ló/> de &\i 
tiro.

Hace alguno tiempo que llaman mucho la atención las explo
raciones científicas y los descubrimientos que son su resultado. 
Apenas los ánimos han descansado de las magníficas descripciones 
que se les ha hecho de la antigua Nínive sacada de las entraña.1» 
de la tierra como por'encanto,.cuando ya se trata de una nueva 
expedición que debe sel- aun mas importante para Ja  cienci.y. 
Trátase d e  una exploración trasatlántica, de visitar las provin
cias de Méjico, Chiapa y la América central, en donde hace 
algunos años se hallaron monumentos que acreditan una civiliza
ción tan adelantada como la de los griegos y romanos. Las mara-. 
villas de Palenque no son las únicas llamadas á atraer á América 
la atención de los hombres ilustrados de todos los países.

La comisión científica establecida en Paris para realizar esta, 
empresa ha recibido ya cñ Europa los testimonios ¡de .siqripytím

FOLLETIN.

DESCRIPCION DE LA BATALLA DE ISLY,

POR EL 'MARISCAL BÜGEAXJD.

- - . í  i

(Conclusión.) H ^

No estoy autorizado, dijo el general Bedeau, para hacer 
trna concesión semejante. Si no la hacéis, replicó el Guennaoni, 
romperemos la: guerra. — Sea, respondió el general Bedeau: d i
cho, esto se separaron. E l general Bedeau reunió sus tropas de 
observación; pero i en él ■momento en que comenzó su retirada, 
fue vivamente «atacada su retaguardia.

Instruido de lo que p isaba, el gobernador salió precipitada- 
ímenle del campo, reunió á los generales Bedeau y Lamoriciere, 
'tomo la ofensiva, y  puso á -los marroquíes en derrota , matándo
les 400. hombres que quedaron en nuestro poder. Perdimos en 

-oslas circuntancias dos capitanes y una veintena de hombres muer
tos o heridos. Este pequeño combate produjo el mejor efecto al 

Trente y á la espalda. Muchos gefes árabes que habian aóompa- 
-ñado al gobernador fueron enviados para hacer presente á las 
-tribus que desde este dia en lo sucesivo deberian mostrar mas so
lic itu d  en el aprovisionamiento del ejército.

E l dia siguientejel gobernador escribió al Guennaoni que no 
•pensaba respetar en adelante el territorio m arroquí, que busca- 
-Tia en él á A bd-ef-K ader, que entraría en Ouchda , y que en- 
' tretanto estaba siempre pronto á restablecer la armonía entre los 
dos imperios, bajo las condiciones indicadas.

* Efttyainos^eu .efecto ep O uchda, sin que  la defendiesen los

marroquíes. La ciudad fue respetada , y vivimos con abundancia 
en las cercanías sin causar estrago alguno. Buscamos nuevos jne- 
dios de avenencia con la esperanza de evitar una guerra formal.

El dia i 3 de Julio volvimos sobre Laila-M aghrania, todo á 
lo largo de la ribera derecha de Isly , subiendo en el traseurso 
de una legua los'disparos de los marroquíes.

Parecía evidente que no tenían la intención de venir á un 
combate formal, sino que querían "únicamente vanagloriarse de 
habernos perseguido. El general, no queriendo dejarles esta pe
queña ventaja moral, cambió de frente y marchó contra ellos, 
poniéndolos en el momento en derrota. Nuestra caballería, en una 
hora de persecución acuchilló á algunos, y todos desaparecieron 
por di versos puntos del horizonte. Esta acción, poco importante 
en sus resultados materiales, produjo un buen efecto moral , ha
ciendo conocer cada vez mas á nuestros soldados la flaqueza de 
aquellas muchedumbres desbandadas. Los marroquíes por su par
te aprendían á respetarnos , y las impresiones de los combates 
de 13  de Junio y  3 de Julio nos sirvicion de poderoso preceden
te pitra hi batalla de 14 de Agosto.

El Guennaoni, desgraciado en dos combates, fue detenido y 
reemplazado por Sid Hamida. Se nos dijo sagazmente que la des
titución del primero era debida á habernos atacado contra la vo
luntad del Emperador.

Hamida se apresuró á entablar relaciones con el gobernador; 
protestó los deseos que tenia su Señor de conservar la paz, y 
anunció la llegada del hijo del Emperador que venia con inten
ciones pacíficas. Nos hallábamos entonces delante de Ouchda; no 

‘teníamos víveres; estábamos llenos ¿de -enfermos, y era absoluta
mente indispensable volver á Lalla-Maghrania. E l gobernador, 
atribuyendo esta retirada á nuestra moderación, respondió que 
en vista de nuestro lenguage iba á retirarse de nuestros límites, 
y  que allí espeaariaTas conumicaciones que habría de hacerle el

hijo del Emperador. E ra una especie de suspensión de hostili
dades, ventajosa para nosotros, tanto por su efecto m oral, co
mo por lo excesivo de los calores, y sernos necesarios refuerzo# 
de caballería.

El hijo del Emperador se hizo esperar mucho tiempo : de tú 
vose bastante en Tesa y después en A ionn-Sidi-M tjlouk, deci
diéndose al fin á venir hasta Coucliat-Abd-er-Rahman, á tres le
guas Oeste de Ouchda, desde donde mandó escribir al goberna
dor por Sid-Hamida. Protestó como siempre sus deseos de paz, 
pero terminó pidiendo de un modo perentorio los lítqiles de T a i
na. El general en ge fe respondió con las mismas protestas pacífi
cas, mas en cuanto al abandono de Lalla-M aghranía y de toda 
la ribera izquierda de T afna , dijo que sujo Dios, podría p r e 
sarle á' hacerlo. Desde este dia cesaron de todo punto las comur 
nieaciones.

Sabíamos á cada instante por algunos de los. árabes de Ja# 
cercanías de N edrom a, que comunicaban con el campo de jo s  
marroquíes, que el ejército;del hijo del Emperador se reforzaba 
diariam ente, componiéndose ya de siete campamentos, situados 
sobre siete colinas cercanas, cada uno de los cuales, a Lo qué 
añadían, era Jan grande como el nuestro.

La aproximación del hijo del Emperador y las numerosas fuer
zas que conducía-habían, despertado las esperanzas del pais á 
nuestra espal la. La buena voluntad de las tribus se debilitaba 
gradualmente. Los trasportes,que nos proporcionaban disminuían. 
Aparecieron algunas partidas en el camino por donde comunica
ba rnos con el puerto de Djemah, Ghazouet. E ra de temer que lo# 
marroquíes enviasen algún grueso destacamento por nuestra i iz
quierda con ánimo de insurreccionar.el p*»is ¿.retaguardia* Toda# 
estas circunstancias hacían desear u n a . ba ta lla , porque esperar 
mas tiempo podía arruinarnos sin combatir. E ra virgeni^jLt&WV 
su ejército «ii lauto, que-estuviese am orronado, y an ^& q p e  je e j-



f n i* ^ 7 ú g ir tá o ^  y  "q'úé’ Hacen esperar- qué oó la' fallarán tod< 
los medios necesarios para dar cima á su empresa.

* • , ' ,    - ;'  j

Nota pasada por el Ministro de Relaciones exteriores de M< 
jico á los ministros plenipotenciarios de diferentes naciones resi 
tientes en aquella capital:

«El infrascrito Ministro de Relaciones exteriores tiene el h<
nor y el sentimiento de dirigirse á S. E. el señor  para que £
sirva trasm itir á su Gobierno la solemne y formal protesta qu 
*1 de la república quiere consignar en esta nota , con motivo d 
un acontecimiento q u e , ofendiendo en el mas alto grado los de 
lechos y honor de Méjico, menoscaba también los principios uni 
versales de justicia , el respeto que se debe á los pueblos iibn  
é indepen líenles, y la buena fe que la civilización bu hjudo ce 
ino la primera base de la política internacional. R. el señor., 
comprenderá que el infrascrito habla de la ley expedida por t 

Congreso de los Estados Unidos y sancionada por su Gobierno so 
E re la  agregación del departamento de Tejas al territo rio 'de I
Union a meiica na. 1 1 0  ' i«Presentar con toda su deformidad el acto del Congreso y  de 
Gobierno de los Estados-Unidos y las consecuencias alarmante 
su conduela con la república mejicana, seria un trabajo iuúti 
cuando se pasa esta‘nota al representante de una nación tan ilus 
Irada como poderosa, que sosteniendo noblemente el rango qu 
ocupa en el m undo, respeta las le je s  de buena amistad con lo 
tiernas pueblos, y funda su gloria en los títulos inmutables de 1 
mora! y de la justicia. El Gobierno del infrascrito no tiene ne 
cesidad tampoco de manifestar todos los fundamentos en que s 
apoya para no permitir que se lleve a leíanle esa agregación, por 
que son tan obvios y conocidos como será profundo el seuiimicn 
lo que cause en las naciones am igas, y aun en las que no lie 
l en relaciones ningunas con Méjico, un paso peí judicial y ofen
sivo á este, menos digno todavía del buen nombre de los Esta
dos-Unidos.«Pero el infrasesito sí se permitirá hacer presente á S. E. el 
s e ñ o q u e  habiendo sido el Gobierno americano el primero qm 
reconoció la independencia de la república, mostrándose celóse 
partida rio de la libertad , ha sido el único que ha inleutadc 
usurparle una parte de su territorio. Y que esa mira ha sitio tai 
anticua , según ha declarado últimamente , como la amistad qm 
ífiiUo afianzar después por un tra tad o , v por otro especial de lí
mites que ahora viola completamente. Auxiliando á Tejas para 
sustraerse de la república, el Gabinete de los Estados-Unidos ha 
faltado á la buena f e ,  pero auxiliando á Tejas para incorporar
lo á la Union americana, y  declarando que esta ha sido la polí
tica de su Gobierno hace 20 anos, ha observado una conducta de 
que no hay ejemplo en la historia de los pueblos enilizados.

«Méjico, por cortar diferencias que en la mayor parte no re
conocían ningún principio de justicia , se ha-prestado a compro
misos gravosos: ha olvidado agravios y perjuicios, y guardado 
una lealtad que le da hoy mas derecho, si es posible aumentar 
e! que tiene, para levantar la voz y protestar, como lo hace el 
infrascrito, contra ia agregación de Tejas á Iqs Estados-Unidos, 
y  c< ntra todas sus coa secuencias.

La república mejicana empleará para contrariarla su poder y 
recursos, y confiada en el buen derecho que le asiste, no teme 
asegurar que cualquiera que sea el resultado conservara el ho
nor que á toda costa debe defender en la muy grave cuestión de 
que se trata.a Y en i J  concepto, suplica el infrascrito á S. E. el señor... 
dé el curso debido á esta protesta, aceptando Jas seguridades de 
su mas alta consideración.» = L u is  G. Cuevas.

La anterior nota se comunicó á los Exemos. Sres. ministros 
plenipotenciarios do Francia, Inglaterra y España.

Disertando un diario sobre las tarifas en estos últimos d ias, 
creyó que podia tratar con el mas alto desden el comercio de 
Comisión y á los comisionistas. Opina este diario que dicho co
mercio es de tan escasa importancia que no debe el Gobierno 
tomar ninguna medida para favorecerlo, ni menos preocuparse 
de los perjuicios que le puedan causar algunas de esas leyes que 
fos Cámaras adopta muy á menudo con sobrada ligereza.

Aunque diariam ente hemos dejado sin refutación, por creer 
que seria *111 trabajo interm inable, todos esos errores de los dia
rios cuando se lanzan en las cuestiones comerciales, teníamos la 
intención de probar con hechos el valor de ese comercio de que 
con tanto desden y menosprecio se habhi; pero nos dispensa de 
esta tarca el artículo siguiente que hallamos muy oportunamen
te en el diario belga, E l precursor , y que es una respuesta tan 
sensata como fundada, á todos los que preguntan cuál es el bien 
que reportan al pais los que hacen el comercio de comisión; pues 
lo que dice E l precursor de la Bélgica y la F rancia, es, con 
muy escasa diferencia, aplicable al comercio de las otras na
ciones.

•E l comercio de comisión es boy el eje de los negocios, de las

relaciones con apartados países, de las grandes transacciones. De
saliamos á que se nos presente un solo puerto que sin la acción 
de este comercio pueda prosperar. Fijémonos por ejemplo en hi 
Francia. ¿Cuáles son las ciudades en donde mas florecen la nave
gación y el comercio? ¿E s Burdeos, á pesar de su excelente po
sición? "¿Es Na 11 tes , que se ha lla , por decirlo asi, en la conlluen- 
cia de dos mares? No: son Marsella y el H avre; son los dos puer
tos en donde tiene s u  asiento principal el comercio de comisión.

La razón de esto fácil és de compren 1er. El comercio de co
misión dispone de capitales considerables; su objeto es servir de 
intermediario entre las diferentes regiones, entre todos los puntos 
del globo. Su Interes le invita á buscar lo< negocios , a atraérse
los, á acrecentar incesantemente su movimiento y exteusion: tal 
es su condición orgánica, su elemento de fortuna. Lo decimos en 
alta voz: si la Bélgica conserva aun cierto rango jen los .negocios, 
se lo debe á ese comercio. El es quien conserva nuestras relacio
nes mas 'beneficiosas-; él quien hace que lleguen á nosotros las 
mercancías de las mas remotas rcgiones;él es el agente mas ac
tivo, el mas sólido lazo de nuestros negocios ; él quien tómenla la 
exportación de nuestros productos, y quien atrayendo los negó^ 
cios proporciona en deünitiva el beneficio mas claro y neto para 
el pais.

¿S e quiere formar una idea del bien que este comercio hace, 
do las ventajas que proporciona á la Bélgica? Y amos á citar al
gunos hechos, cuya apreciación dejamos á los hombres sensatos y 
de buena fe.

El año último el comercio de comisión había atraído a Ainbe- 
res el Herir y Ewbanck, que venia de las Indias. Después de ha
ber descargado v antes de p a rtir , este buque había gastado aqui 
en su armamento v reparación una suma de 9¿,000 trancos, que 
quedifda toda entera en la Bélgica. Este año ha vuelto este mis
mo buque para hacer iguales negocios, y debe salir de aqui muy 
luego; pero aun esta vez tendrá que gastar también en el pais 
mas de 50,0U0 francos. He ahi pues cerca de 150,000 traucos 
que en el intervalo de un año ha dejado un solo buque, que no 
habria venido á Bélgica á 110 haberlo llamado aqui el comercio 
de comisión.»

NOTICIAS NACIONALES

Barcelona 14 de M ayo.
En el bergantín de guerra francés, Palinuro ,  procedente de 

Tolon , ha llegado á esta plaza el nuevo cónsul de aquella nación 
Mr. A. Lesseps. Barcelona conoció ya ai digno cónsul en dias de 
apuro. La embarcación ha saluda lo á la plaza, y esta le bu de
vuelto el saludo de ordenanza. {La España?)

A nteayer, segundo dia de Pentecostés, la reverenda comuni
dad de San Pedro de las Puellns, y los Sres. obreros, fueron en 
procesión á visitar la capilla de nuestra Señora del P ila r , sita 
en la-calle del Cuclv, en cumplimiento de un voto antiquísimo 
que hizo aquella parroquia, en una de las pestes que afligieron 
á esta ciudad.

Los administradores de la capilla, nombrados por aquella de
vota vecindad; recibieron á la comunidad y obra, y les obsequia
ron con hermosos ramos de llores, según la práctica antigua. E l 
placer de toda aquella vecindad ha sido m ucho, por ver nueva
mente restablecida aquella religiosa función, (pie por causa de 
la revolución estuvo interrumpida por el espacio dé 10 anos. Co
mo ahora aquella calle, que era antes de la parroquia de San Pe
d ro , pertenece á la de San Francisco de Paula , se consultó el 
caso al Excmo. Sr. obispo, el cual autorizó á la comunidad y 
obra de San Pedro para que diesen cumplimiento ai voto, visi
tando á ia Santísima Virgen. {Id .)

CORTES.
SENADO.

ORDEN DEL DIA

para la sesión pública del lunes 19 de M ayo de 1845.
Discusión de los dictámenes de comisiones sobre los proyec

tos de ley
Del presupuesto de ingresos para el corriente año.

De autorización al Gobierno para contraer un empréstito con 
destino á la construcción de caminos.

De rebaja de derechos en la exportación de los plomos deL 
reino.

Votación nominal definitiva sobre la totalidad del de presu
puesto de gastos y demas que puedan hallarse en el cuso de esta 
votación.

M ADRID 19  DE MAYO.

No hay muchos (lias hablaba un ppriútiieo Je  esta capital del 
desarrollo que iba tomando la industria, y el comercio en nues
tro  pais, y citaba la sociedad española de Seguros , que ha re
partido á sus accionistas gruesos dividendos , la del Iris , que 
igualmente ha reportado grandes utiJida les , y el Bmucu de Isa
bel II , que al poco tiempo de su creación ha podido también dis
tribuir una paite de sus beneficios. Todos estos ejemplos mani
fiestan á la verdad el incremento que van adquiriendo Jos n e 
cios de giro, la confianza en el eré lito , y los hábitos morcan ti*, 
les que 011 nuestra nación se van aclimatando. No deja asimisrnijj 
de haber otros ejemplos mas demostrativos de este impulso qué 
va tomando la industria en España, cuales son la multitud; dé 
establecimientos fabriles que se están creando ó acaban de criar* 
se. En Valencia se montan grandes M aturas; en Castilla vi !rié- 
rías; en Andalucía van á establecerse fábricas de hilados y fun
dición, y por todas partes el espíritu de especulación y de em
presa se extiende admirablem ente. Pero circunscribiéndonos á 
M adrid tan solo, hay en la capital dos fábricas recientemente es
tablecidas de badanas y tafiletes, que están ya 1 eco m pe mando con 
sus prodnetos á sus socio empresarios.

Hay otra de charoles, la sociedad manufacturera  que va 4 
repartir un G por 100 sobre las u ilidades del prim er año, diri
gida por el celoso español D. Mari i n Fresneda. La sociedad in~ 
du sir ia l,  bix]o \ix dirección.. facultativa del entendido joven Don 
Francisco deiSales M ayo , en cuanto acabe de realizar las exis
tencias que tiene en alm acén, distribuirá uno á Cuenta sobre los 
benelicios del primer ano de fabjicaeiou, que no serán menores 
de un 18 por 100 del capital hasta hoy dia invertido.

Hemos tenido el gusto de .visitar su fábrica de cartones y 
cartu linas, callé del A lm irante, que está ya en completa activi
d ad , y 110 hemos podido menos de congratularnos al ver que un 
compatriota nuestro con sil hábil dirección y conocimientos, ha-* 
ciendo á la vez de arquitecto, de ingeniero, de mecánico, de 
conductor de obreros, en una palabra, de cuanto ha sido menes
te r , ha montado en breve tiempo y con inuy corto capital tan 
bello establecimiento. Las juntas que presiden la sociedad aca
ban de acordar la emisión de la segunda serie de cédulas al por
tador para emprender en seguida la fabricación de naipes.

También, podríamos citar otra fábrica de azulejos que co
mienza á estar en actividad ; otra de vidrio blanco S?c . , pero no 
poseemos los suficientes datos para hablar con exactitud.

La híbrica de fundición que se está mondando en el Parque 
viejo por cuenta del Sr. S afou t, con toda la perfección de los 
adelantos modernos, el nuevo establecimiento de mecánica del 
Sr. D ondrieux, en la calle de San Opropio, otros establecimien
tos mil que han comenzado á fundarse ó se proyectan, con ca
pitales al efecto, todo esto prueba el gusto por la industria y  
por las empresas fabriles que se ya apoderando de los capitalis
tas de la có rte , y  de aquellas personas tam bién que sin grandes 
medios se reúnen en sociedad, siguiendo el impulso de la época, 
y creando quizá mayores resultados que los graude.s capitales ais
lados; pues este es uno de los inmensos benelicios de la asocia
ción, que perm ite á las pequeñas fortunas acometer las mas co
losales empresas.

O tra vasta empresa se está preparando, de la cual hablare
mos á nuestros lectores á su debido tiem po, para la explotación 
de una indu stria , sino nueva en nuestro pais, al menos entera
mente abandonada.

E l limo. Sr. D. M arcial Antonio López, barón de la Joyosa^ 
fue nombrado por unanimidad director de la Real academia de 
lu Historia en junta general de la misma celebrada el dia 16 del 
corriente.

El jueves por la noche á las doce se retiró á su casa, callé 
de D. Pedro, n|im. 17, cuarto bajo, un sugeto que vivía solo coit 
su muger. Llamó á la puerta , y sospechando alguna desgracia al 
ver que nadie le  contestaba, dio parte a los ageufes de seguridad 
pública, los cuales se introdujeron eu el cuarto forzando una puer
ta interior que caia á un palio , y  encontraron á la muger tendió 
[la en el suelo con un accidente. Al momento se llamó á un fa- 
m llivo y se le aplicaron remedios; pero todo fue en vano, pues 
i las pocas horas era ya cadáver.

biese refuerzos de infantería que debían llegarle de las montañas 
del Riff.

El mariscal se decidió pues á atacar al ejército marroquí. Cou 
este objeto llamó al general Bedcau que estaba en observación 
en Sebdou con cuatro batallones y cuatro escuadrones, y mandó 
que se le incorporaran también dos escuadrones del 2? de húsa
res que habían llegado á T i emeccu, y estos dos destacamentos se 
unieron con él el 12 de Agosto.

Varios dias hacia que el mariscal preparaba moral y mate
rialmente su pequeño ejército para la grande acción que se anun
ciaba, reuniendo varias veces á los oficiales, subalternos y sol
dados para convencerlos de ciertas verdades y principios , cuya 
demostración y aplicación iban á verse dentro de poco palpable
mente.

La muchedumbre desordenada, les d ijo , ninguna ventaja 
• encuentra en su núm ero, porque careciendo de organización, (le 

disciplina y táctica no puede tener armonía , y sin armonía. 110 
hay fuerza. Todos estos individuos, valientes y hábiles en mane
jar sus armas cuando obran aisladam ente, no forman cuando es- 
tan reunidos 011 gran número mas que un ejército detestable. Con 
ningún medio cuentan para dirigir sus esfuerzos generales á un 
"fin común; 110 pueden escalonar sus fuerzas ni proporcionarse re
servas: no pueden tampoco reunirse y volver al com bate, porque 
110 tienen ni siquiera palabras para alentarse y restablecer el or
den; no tienen mas que una acción, (pie es la del prim er ímpe
tu. Si son denotados, como lo serán indudablemente por el or
den v denuedo con que combatís, será menester la intervención 
de un Dios para reunidos y volverlos al combate. No hagáis pues 
raso de su número; es indiferente que llegue á 40,000 ó que no 
pase de 40,000 , con tal que no los calculéis con vuestra vista, 
sino con la reflexión , que os hará conocer su debilidad. Pene
trad enmedio de esa muchedumbre, y os abriréis paso por entre

ella como un navio por entre lasó las; herid y seguid m archan
do sin volver los ojos atras : será como la selva encantada, que 
todo desaparecerá con una taeilidad de que os quedareis sorpren
didos.

Estas grandes verdades, repetidas varias veces de distintos 
modos, dejaron á to los convencí los, tanto que no habia un sol
dado que abrigase la menor duda acerca de la victoria : el único 
temor era (pie los marroquíes no quisiesen aceptar la batalla.

Ni se concretó el general en geíe á lomar estas disposiciones 
y preparar los ánimos, sino que reunido todo el ejército hizo re 
petir ia maniobra que habia adoptado para neutralizar los es
fuerzos de la inmensa caballería del enemigo. El plan se redu
cía á un gran cuadro lormado por otros tantos cuadros pequeños 
como batallones habia. Los hospitales, bagajes y víveres estaban 
en el centro, asi como la caballería formada eu dos columnas á 
cada lado. La artillería distribuida en los cuatro frentes, y en 
los claros que formaban los batallones, que eran de 120 pasos. 
Debia marcharse contra el enemigo por uno de los ángulos for
mados por un batallón, (pie era el de dirección; la mitad de los 
restantes estaban escalonados á derecha é izquierda de este , y la 
otra mirad tormabau la misma ligara en dirección contraria. E ra 
un gran rombo de columnas por batallones á medias distancias, 
preparados á iormor cuadro. Detrás del batallón de dilección se 
hallaban dos batallones de reserva sin tomar parle en el plan; 
es decir, enteramente independientes para obrar según las cir
cunstancias.

De las ventajas que este sistema tiene sobre los cuadros 
grandes no puede dudar ninguno que conozca los principios del 
a i  te.

i? Este gran rombo marcha cou la misma ligereza que un 
batallón, porque lo único (pie tiene que hacer cada batallón es 
obserViU; ia distancia que le separa del batallón precedente.

2? Cada batallón , y esto es muy im portante, está en com
pleta independencia respecto aLinm ediato á quien protege y de 
quien es protegido por medio de los fuegos; no experimenta ine
vitablemente las consecuencias del descalabro que en otro caso 
hubiera sufrido el que está cerca de é l ,  y en sí mismo lleva su 
fuerza.

3? La caballería pufcdé salir y  volver á entrar por los men
cionados claros eu los momentos oportunos, siu destru ir en nada 
el plan armónico del sistema.

E l dia 12 por la noche dieron los oficiales de la antigua ca
ballería de la columna un gran pónche a sus compañeros que 
acababan de llegar. Las orillas pintorescas del V erdeiú , arroyo 
junto al cual acampábamos, se adornaron artísticam ente de ma
nera que íormaban un jard ín  delicioso, iluminado por todas las 
bugias que habían podido hallarse y por 49 enormes poncheras, 
cuyas azuladas llamas reflejaban en los dilerentes árboles y ar* 
bustos, y producían un efecto admirable.

Se habia convidado al mariscal a este franco convite, y #1 
prim er vaso de ponche se le dirigió un brindis, que le suminis
tro ocasión para hablar de ia batalla que se preparaba, hacica- 
dolo con tanta vehemencia , que se mostraron arrebatados de en
tusiasmo todos aquellos oficiales jóvenes y animosos. Abrazáronse 
unos a otros jurando hacer cuanto les iue.se posible para mere
cer la estimación de sus gefes y compañeros; se prometieron so
correrse m utuam ente, regimiento á regim iento, escuadrón á es- 
cu ad ion , e individuo a individuo. Sus largos bigotes se htimedó- 
ciau con las lágrimas arrancadas por el mas vivo sentimiento del 
honor y de la gloria. [Ah! exclamó el general : si hubiera podi
do dudar un solo instante de la victoria, el expeetáculo que aho- 
1a contemplo disiparía todas mis incertidtimbres. Con hombres 
como vosotros cualquiera empresa puede acometerse.

Entonces indicó la marcha progresiva: de la batalla, »ui epi-



E l Sr. D. A VnRirá d é la  V ^ íi  lia compuesto una C o r n e l i a  

o i ’ginal en euatio actos y en terso titulada E l hombre de m un
do. Los que han asistido á su reciente lectura, jueces todos muy 
competentes en la materia , convienen en que esta producción, 
concebida y  escrita con la nías escrupulosa conciencia literaria, 
es digna de figurar entre las mas aventajadas de nuestro teatro 
moderno.

Después de la Silfide se ejecutará en el Circo el B aile de la 
Esm eralda, para lo cual ya  e*tá en casa de la G uy-S tep han  la 
cabra que en el figura.

R E V I S T A  T E A T R A L .

P rin c ip e .— L a  entrada en el gran m undo,  comedia en tres 
Actos,..en verso, por I). Tomas Rodríguez R ubí.— C irc o — Beatrice 
di Tenda.— L a  Silfide.

Una sola novedad dram ática lia presentado al público el co
liseo del Príncipe en lo que va de tem porada, y esa ba sido una 
nueva c o m e d i a  del fecundo autor de Randera negra y L a  Rueda  
de la fo rtu n a . La reproducción de piezas muy conocidas , pero 
que siempre se ven con gusto por su mérito intrínseco y  por el 
de su ejecución, ha bastado por espacio de dos meses para atraer 
á aquel teatro una concurrencia num erosa, que-prem ia los es
fuerzos y  los afanes de la empresa. P e ro , restablecida felizm en
te la salud de algunos de los principales artistas de este teatro, 
pronto se vera satisfecho el deseo general que reclama obras nue
vas, sobre todo cuanto há mucho tiempo que se tienen noticias 
ventajosas de algunas próximas á estrenarse.

N o se desmintieron en la primera representación las qtie cor
rían acerca de L a  entrada en el gran mundo. Esta, comedia, 
sin ser de las mejores del Sr. R u b í, encierra dotes-y. cualidades 
qu e la hacen m uy ap.cciable. E s  un cuadro apacible y  bello, 
donde no hay grande originalidad ni en el pensamiento ni en los 
d etalles; pero qué agrada desde luego por la excelencia de sus 
resortes dram áticos, que cautiva por su sonora y  amena versifi
cación , y en fin, por lo interesante de algunos caracteres, sobre 
los cuales descuella el de Lorenzo. Demos una idea del argum en
to ,  hábilmente calculado, y  con 110 menor felicidad desenvuelto.

AI m orir en edad m uy temprana el marques de la A lbora
da  ̂ dejó encomendado su hijo único a un servidor fiel y  antiguo, 
en quien tenia entera confianza por su honradez y  nobleza de a l
ma , y  por el afecto que profesaba al tierno niño. Desde aquel 
dia el generoso Lorenzo 110 vivió  sino para este, dedicándose con 
esmero y  solicitud á su educación , que procuró fuese mas sólida 
que brillante. Asi pasaron largos años, teniendo el joven á su Ja
do una prima , huérfana también, llamada A m alia, compañera de 
los juegos de su n iñez, y  en la cual la edad habia cambiado la 
bulóle de su infantil cariño. Guando mas tranquilos se hallaban 
en su sosegado a silo , sin oir el rumor de las borrascas sociales, 
ni sospechar siquiera que existiesen otros placeres que los que 
d isfru tab an , viene a arrancarlos de su dulce ignorancia, á ini
ciarlos en los misterios del m undo, á revelarles sus peligros, pri
mero una condesa de la Palm a , artificiosa y  tem ible coqueta, 
que resuelve desde el momento hacer la conquista del m arque
sita , v luego un vizconde fáluo y  elegante, que comenzando por 
lid icu lizar á este, despierta en él instintos de lujo y  de opulencia, 
excita sus pasiones, y  pdr últim o le arrastra cu pos de sí al tor
bellino brillante de  la alta sociedad. A quel jóveu , poco antes tau 
sumiso al yugo de su tutor , se revela entonces contra el y  le 
rom pe: aquel hombre tan tím ido y  tan m odesto, lanzado sin 
freno en la senda que va á recorrer, sucumbe des le el prim er ins
tante , y  se contagia de todos los vicios que le rodean. Seducido 
por las gracias de la condesa de la P a lm a , declárase su ado
rador; mas encuentra un amante antiguo y  osado que le hace 
fre n te , y  con el que al fin tiene que chocar. E n tanto Lorenzo, 
su ángel bueno, no le abandona un solo pu nto; apodérase de 
unas cartas escritas por la condesa al barón de la Puente; y  due
ño de aquellos im portantes’ documentos impone su voluntad a la 
orgulloso dama , desafia el rencor del miserable rival de su pu
p ilo , y . le obliga á que en vez de batirse con este lo verifique 
con é l , teniendo la fortuna de herirle. Esta lección , este desen
gaño , obran poderosamente sobre el m arques, que disgustado ya 
del m undo, donde sus primeros pasos han sido tan poco delires, 
resuelve tornar á su plácido retiro, .premiando á la vez el amor 
de su prima A m a lia , que habia antes desconocido ó desdeña
do. —  L a  condesa también promete corregirse de sus antiguas 
mañas.

L a idea de este dram a, con ser sumamente m o ral, no tiene 
bastante exactitud en su corolario. Nosotros creemos que casi todo 
el mal proviene del errado sistema de educación del buen L o 
renzo: para evitar los escollos es forzoso conocerlos, y  un hom
bre d e  talento y  de mundo no debe ocultar á su pupilo ó á su

[ hijo i05 \irio> sociales, sino inspirarle horror háriit ellos. Pésimo 
medio es la ignorancia para no contagiarse y sucum bir: vale mil 
veces mas. la experiencia para huir de semejantes lie  gos.

La ejecución ele la comedia ha sido adm irable , sobre to lo j 
por parte de M atilde Diez y de Julián R om ea: la primera ha ¡ 
dado una prueba mas de la flexibilidad de su talento: el segundo 
ha demostrado como nunca su alta inteligencia y  el esmero con 
que atiende á los mas insignificantes porm enores: esta es una de 
las prendas de los grandes artistas, que nada olvidan , que no des
cuidan nada.— La señoiita Tablaies, linda y oportuna como siem
pre; el Sr. Romea , menor, que caracterizó inim itablem ente al 
elegante fátuo , y  por último los Sr-s. Sobrado, Alverá £> ., con
tribuyeron al buen resultado y al excelente conjunto, que el 
público recompensó la primera noche, llam ando á la escena á los 
actores, después de haber salido el autor.

En el teatro del Circo prosiguen concurridas y  brillantes las 
representaciones en que toma parte el célebre J lo n co n i, quien 
todas las noches es aplaudido con entusiasmo. M ana di Roban es 
hast,a ahora su mejor triunfo ; pero no lo ha alcanzado pequeño 
eii la lamosa aria de Beatrice di Tenda, Non son io chi la cond tu
no , que d ijo , especialmente en su andante, con grande superior 
ridad. Por lo demas este spartitto de B ellini no ha sido mas fe
liz ahora que otras veces que se ha cantado , pues es poeoá propó
sito para las facultades de la Oher Rossi, y está alto para le Se
ñora Moreno. E l Sr. Cam ón-, sin em bargo, hizo esfuerzos para 
a grad ar, y logró hacerse aplaudir en el solo del quinlctto. B ea 
trice di Tenda  se exornó con el lujo y ostentación que son ya de 
costum bre en aquel teatro.

E l sábado se ha Vuelto á poner en escena el gracioso baile 
L a  Silfide , que prim ero ejecutó años atras en el Príncipe la M om - 
p laisir, y  á poco en el mismo Circo la Petit. M me. G uy-Stephan 
ha sustituido esta vez á aquellas dos bailarinas, y  en honor de la 
verdad con ventaja. En la parte mímica ha estado interesante; 
en la de baile mejor que nunca. E l lindo paso de la corona fue 
m uy aplaudido, siendo llamados por el público la interesante S íl- 
fide y  el Sr. Massot cuando lo concluyeron. O tra artista m uy apre- 
eiable, M lle. Neodot, hacia su nueva salida aquella noche, y  tam
bién obtuvo grandes muestras de estimación por parte de los es
pectadores, que da volvían a ver con gusto después de tres meses 
de ausencia.

Para los prim eros dias de esta semana dispone el Príncipe un 
drama de un acreditado literato con el título de Las mocedades 
de Hernán Cortés, y  el C irco prepara asimismo Coreado d* A l - . 
tam ura , ópera de R ie ci, cu la que se presentará por primera véz 
la Sra. Giovanina de R o n con i, esposa del célebre barítono.

Anunciam os con sentimiento que el coliseo de la C ruz sigue 
cerra d o , y  que es muy probable no se abra bastada segunda tem
porada, que comenzará en Setiembre.

VAR IE DA DE S.
E m b a j a d a  f r a n c e s a  e n  C h-in a ,— A pesar de ser m uy conoci

do el desgraciado fin de M r.d e  Mesnard , .publicamos íntegra la 
carta de nuestro corresponsal de la China , porque da nuevos por
menores acerca de este triste acontecimiento.

Basilam 6 de Enero de if i íÓ .-M il 16 de D iciem b re, el em 
bajador de Francia en China llegó á M anila en la fragata Cleo- 
patra  procedente de Macao. Acompañábanle el vizconde de H ur- 
co u rt, el duque de T a ren ’o , M r. l t ie r , inspector de aduanas, 
y  el doctor Lvan. Algunos dias después, el Anpiiniedes , que se 
quedó en M acao para esperar hasta el 20 la ma la de la India del 
mes de Setiem bre, entró igualm ente en esta rada con el resto del 
personal de la legación , excepto M r. Reymoud, que permaneció 
en China. A  su llegada quedaron nuestros compatriotas ti isle- 
mente sorprendidos al saber que un oficial de la marina lle .d , 
M r. M esnard, alférez de la Sabina' habia sido asesinado en Basi
lam por los piratas m alayos. He aqui el suceso:

Hacia dias que la Sabina estacionaba en Basilam , donde los 
ingenieros hidrógrafos se ocupaban en trabajos especiales. Cuando 
el 2!) de O ctubre M r. M esnard solicitó del comandante G ueriu  
el permiso de entrar con un bote cu el rio M aloz, M r. G ueriu  
no accedió á esta petición sino con mucha dificultad ,y bajo con
dición expresa de que el bote no perdiere de vista la corbeta, y 
que se volviera á la primera señal. M r. Mesnard prometió o b 
servar fielmente sus recomendaciones, y salió acompañado del 
contramaestre , de dos grum etes y  de un interprete m alayo. A l 
entrar en el rio bailaron un grupo de indígenas (pie no manifes
taron intención hostil ; dos de ellos qué parecían gefes se acer
caron y pidieron se les dejase entrar en la em barcación, lo cual 
se les concedió. Trabóse conversación entre Mr. Mesnard y  uno 
de e llos, que se deeia yerno del ra ja h , por medio del intérprete. 
Exam inó con curiosidad el sable de M r. Mesnard y  demostró el 
mas vivo deseo de poseerlo. A la negativa que se le dió pidió ver 
la escopeta de caza de este oficial (pie estaba á sus pies guardada 
en su estuche.

Dorante este tiempo el boto) penetraba en el interior del 
cuyas on.llns sombreadas por una vejetueion adm irab le, se re
trechaban cad.t vez mas. E l contramaestre del bote advirtió  Pa
tojees á Mr. Mesnard (pie seria prudente no aventurarse rn.i*, 
Tranquilizado este con la actitud pacífica do los dos m alayos, dii« 

qu * no veia inconveniente en proseguir adelante la exploración, 
y  continuaron remando. Pero en el mismo instante, á una señal 
im perceptible á los ojos de un europeo, del yerno del rajah, ca
j o  el contramaestre herido de un golpe de sagaya , v murió pi
diendo g rac ia , y el mismo asesino hundió su puñal cu el »>w- 
eiio de Mr. M esnard, que no le dió iiempo de s-teur su sable. 
A esta vista los dos grumetes y el intei prete m alayo van á apo« 
derarse de las escopetas que están en la cala del bjo>; pero el com 
pañero del yerno de! rajah los-nsegumh 1 bajo mi . ptas. Entonce* 
no tenienlo mas recurso que la fuga se arrojan al agu a , ganan 
la orilla opuesta, y  se esconden bajo los enorm \s ramajes que le 
cubren, y donde los dos malayos 110 tardan en hall irlos asegurán
doles que nada tienen que temer si se están quietos. Efectivam en
te, se contentan con llevarlos consigo. AI saber los pormenores d« 
este funesto dram a, el contralm irante C prile , que citaba á bordo 
de la Cleopatra, dió la orden á Mr. Mahón, Ingeniero náutico, par» 
construir una balsa y  hacer un desembarco cu el punto en qn* 
perdió la vida Mr. Mesnard y  vengar enérgicamente la muerte d* 
este joven oficial, cuyas brillantes prendas le han hecho ser m uy 
sentido por todos.

M ientras que M r. Cecile hacia los preparativos de la exp edi
ción , el embajador fue á hacer un viaje en el inteiior de Luzcni. 
A  su vuelta á M anila el 3 de Enero se preparaba á ir á borJ* 
de la Cleopatra, cuando la llegada de la corbeta Victoriosa, que 
venia del sitio eu que pasó el suceso que hemos contado, hizo 
dem orar algunos dias la salida de los buques que se d irk ia u  á 
Basílam .

La  Victoriosa, que ignoraba la muerte de M r. Mesnard, lle 
gó á M alozo el 9 de Noviem bre con la intención de reunirse 00* 
la Sabiha, y n,o hallando á esta, después de esperarla varios dias, 
el comandante mandó arm ar dos embrarcacioues y  se decidió á 
remontar él rio para conseguir algunos pormenores de. sus habi
tantes sobre la causa de su ausencia. Hallóse con las orillas cu
biertas de m alayos, que se quedrou sorprendidos con su llegada. 
En vano les ofreció tabaco y  otros objetos; se negaron á adm itir
los , y  era fácil conocer que si su hostilidad no pasaba de ciertos 
lím ites; consistía en que estaba ¿ujeta por una autoridad snpeiior.

M r. R igaud d e G e n o n illy , juzgando que nada sacaría de € líos, 
mando volver atras. M ientras que las lanchas de la Victoriosa, 
desandaban lo andado fueron alcanzadas por una proa malaya 
que les contó la muerte de lM í y  M esnard, y  (pie íw Sabina ^sta - 

ba en Sam bora, donde el comandante había ido á tratar can el 
gobernador español de este punto, para yer de rescatar * los pri
sioneros, que habían envi.wdo una carta á M r. Gueriu. A esta* 

H uevas la Victoriosa  dió la vola paraSanihoya , don le halló á U. 
Sabina. Conviniéronse acerca del rescate de los prisioneros me
diante 5000 p iastras, parte en plata y parte en mercancías. El 
20 de Noviem bre devolvieron los prisioneros, y  el 2 1 la£'db.% 
corbetas dieron la vela para F o lo , para pedir cuenta aj rajah dv 
la conducta de sus vasallos de Basilam con la tripulación francesa.

E l 25 la Victoriosa y la Sabina estaban fondeadas en Fofo, 
dispuestas á cañonear y  m etrallar el pueblo m alayo, cuando e¡ 
rajah se apresuró á venir á*¡bordo y  declaró: qiyt Basilam 110 re 
conocía desde hace tiempo su autorid ad , y  q u e 'se  alegraría <1# 
que expiasen el crimen que cometieron. Tomóse neta de esta de
claración, y  salieron para Basilam.

Las corbetas llegaron delante de Malozo el 26 , u-^epAróse ac
tivam ente todo jo necesario para a ta c a r, y  el 27 pee lam añ an a 
las lanchas y  botes subían por el rio. Los malayos, que esperaba* 
este a taq u e, habían construido un parapeto fortificado, y .  reci
bieron á nuestra gente con un fuego m uy nutrido que duró mus- 
de media hora: concluidas sus municiones continuar»!! el com
bate á pedradas y  con Hechas; sin embargo el fuego de nuestra* 
embarcaciones era terrible é hizo estragos en sus filas; mas de 
20 hombres quedaron muertos en el campo, y mas d e l doble Ino
ra de combate.

E l rajah pendió un brazo y  rota la clavícula * muriendo á Us 
pocos dias de resultas de sus heridas Tin hiérase hecho un des
embarco. Tero la marea cmpezal** á bajar ,  las orillas del mar 
estaban cubiertas dé proas m alayas; y  M r. V io le t, que manda!?* 
la expedición, juzgó prudente retirarse.

En esta acción las dos corbetas perdieron en cada una m* 
hombre y  tuvieron 10 beri lo s ,  curados enteramente en el d i*. 
Después de esta expedición pasaron ambos buques un dia delante 
de M alozo; pero no vieron malayo alguno. E l 29  salieron parr* 
explorar la costa; locaron en Buiatasea , donde compraron biveye# 
á razón de 11 piastras por cabeza. En Majoma u n í, al S uducite  
de B asilam , nuestras corbetas hallaron una rada adm irable a b ri
gada de los monzones, con cinco brazas de fondo y capuz de sos
tener á 10!) navios. Echaron eu ella el an cla; y la Sabina, que 
aun p rm unece, esperará probablemente á la expedición. D estín -

¿odios mas probables y  sus resultados. Sus oyentes recordarán 
•siempre que todo sucedió exactam ente como lo habia p redi- 
cho. ( 1 ) .

Y a  hemos dicho que se temía no quisiesen aceptar el com bate 
los marroquíes; y con el objeto de que no pudieran prescindir de 
é l, fingimos el 13 por la noche salir á forrajear, alejándonos 
cuatro leguas de nuestro cam pam ento; y como muchas veces ha

bíam os practicado la misgpa operación por iguales puntos y á la 
misma distancia , era de presumir que el enemigo no considera
ría esto como un movimiento ofensivo; y ganando de esta suerte 
cuatro leguas, no teníamos que andar mas que cuatro, durante la 
noche: de manera que al dia siguiente podíamos hallarnos á la 
vista del campo m arroquí, el cual juzgábam os mas próxim o de lo 
que eu realidad estaba. A  la entrada de la noche se replegaron los 
forrajeadores á nuestras columnas para fingir la retirada á nues
tro campamento ; y  asi que nos ocultamos a la vista de las avan
zadas m arroquíes, hicieron alto las colum n as, y  se mando que 
descansasen por espacio de cuatro horas sin alterar eu modo a l
guno el orden de la m archa, pura lo cual se establecieron v ig i
lantes.

A  media noche nos pusimos en m ovim iento, y  al amanecer 
llegamos á Is ly , en donde no encontramos enemigos. E l transito, 
harto difícil de su y o , nos ocupó mas tiempo del que habíamos 
pensado: eran las cinco de la mañana cuando nos pusimos en 
lita re ha.

Habiendo sido distinguidos por los esploradores, los m arro
quíes tuvieron tiempo para levantar el campo y  evitar la bata
lla ; pero llenos de confianza en su fuerza num érica, y  altivos con

( 1) A l term inar esta escena esciibió el parte en que a n tici
padam ente anunciaba la victoria.

algunos de sus recuerdos m ilita res , se decidieron á aceptarla, y  
nos encontramos con su ejército al pasar segunda vez el Isly. Su 
campo se distinguía á dos leguas de distancia , blanqueando las 
colinas. A  su vista nuestros soldados prorumpieron en gritos de 
alegría. E l palo de que se servían para apoyarse en su marcha y 
extender sobre él sus tiendas fue arrojado al aire por todos á la 
vez por un impulso unánime que probaba el entusiasmo general 
de que se hallaban poseídos.

E l mariscal mandó hacer alto algunos minutos para dar sus 
últim as instrucciones á todos los gefes de los cuerpos que se ha- 
llabau bajo sus órdenes. Com o sabia que no habia mas que tres 
vados, mandó pasar el rio en orden de marcha y  no form ar eu 
batalla hasta la otra orilla , después de haber arrojado' á los nu
merosos caballos que la ocupaban.

Esta maniobra atrevida hubiera sido irrealizable ante tropas 
europeas, porque sabido es el peligro que se corre formando bajo 
los fuegos enemigos; pero entre dos inconvenientes fue preciso 
evitar el mayor. Si se hubiese tomado la formación de batalla 
antes de pasar el rio , hubieran sido necesarios tantos vados co
mo batallones para que no entrase la confusión en las lilas ; no 
habia mas que tres, y  ademas las orillas eran pendientes y  escar
padas.

E l paso se verificó con arrojo , formando en orden de bata
lla bajo el fuego mas vivo y los ataques mas reiterados. E l ene
migo desplegó bien pronto sus fuerzas eu extremo .(crecentadas, 
y  cuya línea nos envolvía completamente. E l batallón de van
guardia avanzó; las tropas marcharon á paso acelerado; el gene
ral había-prohibido el a taq ue, diciendo que no merecían este ho
nor tales enemigos.

M archam os por espacio de una hora eu medio de aquella 
nube de g in e les, rechazando sus ataques con descargas de fusi
lería y de uudrjdla; todus esfucizos se dirigieron con 14-3 nues

tra retaguardia, llevados sin duda de la esperanza de retrasar 
nuestra marcha al campamento. No se hicieron mas que dos cor
tos altos para esperará los batallones que babian tenido que d e 
tenerse para rechazar los ataques.

Conociendo el general que eT enemigo estaba cansado de pe
le a r , y di.semidado en todos los puntos del horizonte, mandó 
avanzar la caballería , (pie *e formó en escalones; el prim ero 
chó sobre el cam pam ento, queJuudn los demas cu posición. Es i a 
caballería no podia ya encontrar en el camino fuerzas que pu
diesen detenerla, y por otra parte la infantería que continuaba y 
aceleraba su m archa, le oficcia un «apoyo, y en ca-aj de u ered - 
dad un asilo seguro. T odo cedió á su encuentro; campamento, 
cañones, bagajes, acém ilas: todo c a jo  eu su poder.

H abia conseguido reunir el enemigo al otro lado deí campa
mento 0 ó 10,000 caballos qup se disponían á tomar ia ofensi
va coutra nuestra cab allería , desordenada aJ recogerle, mientras 
que la in fan tería , dejando las tiendas á ia derecha, voló á pro
teger nuestros gineles. "Después de dar un corlo descanso á la 
tropa volvim os á to m a rla  otensiva, y habiéndose reunido nues
tra caballería , atravesamos por tercera vez el Is ly , y  aquella in
mensa turba marchó á la desbandada hacia ei camino de F cvy 
E sto sucedió á las doce del dia.

Desde el sitio que ocupaba el ejército al primer manantial de 
agu a, que es el de Alouu üúdi-M efloifk, hay 12 leguas de d is 
tancia; 110 era posible apoderarse de la caballería , y  éramos v% 
dueños de todo el cam pam ento; por todo lo c u a l, y  llevado de 
su constante deseo de no fatigar al so ldado, mandó el m ariscal 
que se dejara de perseguir aí encongo, y  nos llevó al campo 
m arroquí, donde un gran repuesto de provisiones nos indemnizó 
de nuestros trabajos.

Asi concluyó la batalla de I s ly ,  que ha eousalidad# la con
quista d« A rgel.



barraron en M donm nú , y se abrió un camino para comunicar

ron el ‘inlerior. ^
E l  país es hermosísimo. Los habitantes de nasiiam , dados 

todos á la piratería, cultivan poco sus campos. Sin em bargo, la 
isla produce pimienta y canela r  abundancia. Los grumetes y 
el inléprete malayo no han tenido queja del tratamiento que les 
hicieron; su mayor apuro consistía en sustraerse a las exigencias 
de las m u ge res malayas, de quienes eran esclavos. Apenas salian 
l o s  maridos cuando se apoderaban de los krc.is conyugales, y les 
exigían que las amasen, pena de la viJu. Basilatn tiene cerca de
i 5,000 habitantes. Su poca extensión le da escasa importancia, y 
es poco susceptible de mejoras. Asegúrase aqui que se eslá cons
t r u y e n d o  un fortín en M alomauui, y que se trata de ocupar a 
Basilain: nos parece poco probable.

De lodos modos, sean ó no fundadas estas voces, el Gobier
no español se lia alarmado y enviado á un oficial superior á Sam- 
boya para v ig ila r los  movimientos de los franceses. La Clcopat ra, 
acompañada del A rquim edcs , saldrá de aquí el 8 de M ayo para 
iVfaloma un i. lis cierto que estas dos fragatas irán con la Sabina á 
hacer un desembarco en Malo/o para obtener satisfacción ente- 
va y  completa de sus bá iba ros habitantes. E l personal de la lega
ción no saldrá de los buques en que está reparada, y el emba
jador v su familia acompañarán á la expedición. La Victoriosa  no 
se retiñirá con la dividon  francesa hasta que haya recibido la 
mala, de Setiem bre, que el Á rqutm  des no ha encontrado en 
Macao. Do Basilam la Clcopat ra y el Arquim edcs  saldrán para 
Java, donde hallarán al Alm ene que trasportará á los delegados 
del comercio. Es probable que estos buques no se hallen en estos 
parajes á mediados de Marzo. ( L a  Prcssc.)

T elégrafos elfctricos. = E 1 principio de la telegrafía e léctri
ca está fundado en el descubrimiento de Oersted, que fue el pri
mero que notó la propiedad de una corriente eléctrica trasmiti
da por un hilo conductor para hacer mover á derecha ó izquier
da una aguja magnética, colocada en una posición paralela al hilo. 
La velocidad de trasmisión de la corriente eléctrica es superior á 
la luz, y  sube á unos 440 millones de varas por segundo: las 
diferentes posiciones que toma la aguja magnética bajo la influen
cia de la corriente eléctrica , sirven para formar señales que cor
responden á frases convenidas ya , cuyo vocabulario está fijado de 
antemano. Un ingles , Mr. W lieatstone, es quien ha hecho pro
gresar mas esta aplicación del electro-magnetismo, cuyas propie
dades habían ocupado anteriormente la atención del ilustre A in - 
pere y muchos sabios distinguidos de Alemania.

La construcción de una línea de telegrafía eléctrica es bien 
sencilla; se limita en el sistema de W heatstone á ingerir en el 
suelo, á distancia de unas 40 varas , unos estacones como de ‘ 
tres varas de altura con una especie de rastrillos colocados ver- 
ticalmente en la parte superior, entre cuyos dientes descansa > 
separadamente cada hilo metálico. A la distancia de 390 á 330 
varas hay postes de fábrica destinados á recibir aparatos de ten
sión para mantener los hilos en una posición casi fija.

A  cada extremidad de la línea se han puesto unas pilas vo l
taicas en actividad, cuyos polos están en comunicación por me
dio del hilo con ductor de que acaba de hablarse , según que el 
hilo puesto en relación con el polo negativo ó con el positivo ha- 
cd inclinar la aguja á'derecha ó izquierda en un cüadrante dis
puesto al efecto. El-observador advertido por el sonido de und 
campana tocada por la aguja magnética recoge la pregunta que se 
le hace y responde de la misma manera. La'construcción de estos 
diversos aparatos se ha perfeccionado de tal modo que la aguja 
indicadora puede al recorrer el cuadrante obr ar sobre unos carac
teres de imprenta que vienen á lijarse en una hoja de papel blan
co; y  hallándose esta colocada sobre otra teñida de negro, pueden 
darse de una vez muchos ejemplares de uii mismo despacho.

En Inglaterra hay ya telégrafos eléctricos entre W iudsor y  
Londres, enlre Norwich y \arm outh , entre Bacqueval y Lon
dres; en Rusia entre San Petersburgo y  Gronstad ; en América 
entre Baltimore y W ash ington ; en Bélgica desde Ems á Lieja; 
en Alemania en muchos puntos, y  en Francia se está ahora ha
ciendo el ensayo.

Los gastos para el establecimiento del telégrafo eléctrico son 
mas costosos que cd de los telégrafos ordinarios; pero los servi
cios del primero son mucho mas útiles y  mas precisos, tanto p>r 
su rapidez como por su permanencia. E l uso de la nueva tele
grafía hubiera podido presentar algunas cuestiones interesantes y  
algunos resultados importantes para la industria comercial , si 
como en Inglaterra se la hubiera puesto bajo el dominio públi
co, y  obligado á las compañías de caminos de hierro á trasmitir 
por un precio lijo todos los despachos , preguntas y  respuestas 
que se quieran expedir por esta via.

E l Gobierno francés no se ha dignado siquera admitir discu
sión sobre este punto. T iene y  quiere conservar el monopolio del 
telégrafo, y solo con gran trabajo, según se nos asegura, se de- 
cwic a trasmitir por medio de sus agentes las órdenes y  avisos 
que las compañías de caminos de hierro necesitan dar en los d i
ferentes puntos de su línea , v para decidirse á esto ha sido pre
ciso tener la certidumbre que hay de que se evitarán por este 
medio grandes catástrofes.

AVISOS.

P A R A  M A N IL A .

La fragata española L u is a , construida en Manila reciente
mente con to.u solidez y esmero, forrada y clavada en cobre, 
de sobresaliente andar, con camara y camarotes de comodidad 
y  porte de 700 toneladas, dará la vela de Cádiz para Manila 
en todo el mes de Junio próximo : admitirá carga y pasajeros, 
á quienes oí rece el mas esmerado trato: para tratar de ajuste se 
dirigirán en Madrid á D. Gregorio de Pablo Sanz, calle la Cruz, 
núm. 4 2 , y  en Cádiz á su consignatario, calle de la Carne, nú
mero 174. 2

Habiendo fallecido en esta corte el 3  del corriente M ayo la 
señora Dona Concepción Ibarra de la Fuente, si bien sus testa
mentarios no tienen noticia de que exista contra dicha señora el 
menor eré ilo  ni reclamación , animados sin embargo de un sen
tim iento de delicadeza , y  deseosos de proceder con to la seguri
dad en las operaciones de la testamentaría , esperan que si al
guna persona se creyese eon derecho que hacer valer en ella lo 
verifique en el término de 30 dias ante la escribanía del doctor 
D . Claudio Sauz y Barca, del número de los de esta corte.

B O L S A  D E  M A D R ID .

Cotización del día 17 Je M a jo  á las dos de la tarde*

EFECTOS PU BLICO S.

In scripciones en el gran lib ro  á 5 por 100, 00.
T ítu los  al portador del 5 por 100, 24 1/8 a l c o n ta d o  : 25 y  2 4 3 / 8  

á f .  f. ó vo l.
Idem  del 5 por 100 procedentes de la convers ión  de la deuda ex

terior , 00.
Inscripciones en el gran l ib ro  á 4 por 100, 00*

T ítu lo s  al portador del 4 por 100, 00.

Id. id. del 3 por 100, 33 3/4 y  33 11/16 al contado: 3 5 ,3 1  5/8, 
7/16, 3/8,1/4, 15/16, 5/8, 3/4 ,1 /2 , 3/16, 1/16, 5/16 ,1/8 , 33-7/8, 

15/16 y 34 á v. f. ó vol. y  firm e: 31 3/8, 35 5/4 , 34 1/2,.. o5 1/2, 

31, 35 , 31 3/4, 35 7/8, 34 1/8, 31 1/16 y  34 1/8, id. á prim a de 

1/4, 3/4, 7/8 , 5/16, 3/8 y 1/2 por 100.

Inscripciones de la deuda flotante de! tesoro, 00¿

Cupones no llamados á ca p ita liza r , 27 al contado.

Va les Heales no consolidados, 00.

Deuda negociable de 5 por 100 .3 p a p e l, 00.

Deuda sin Ínteres, 83/8 á v. f. ó vo l.

Idem  provisional, 7 15/16 al contado.

Acciones del banco español de San F em a n d o , 00.

Idem  del Iris nom inales, 00.

Idem  idem  al portador, 00.

CAM BIOS.

Lóndres á 90 dias, 5.7 3/8 á 1/2. P a r ís , 16-6 pap.r

A lica n te , 1/2 d. M á la g a , 3/4 á 1 <1.

Barcelona á ps. fs . , id, id. Santander, 1/8 id.

B ilbao , 1/4 id. San tiago, 1/2 id.

Cádiz, 1/2 id . S e v illa , 5/8 id.

Coruña, id. id. V a len c ia , 1/2 id .'

Granada, 11 /4  id. Z a ra goza , 7/8 id.

Descuento de letras i  6 por 100 a l año.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.

Licenciado D. Vicente M ojados, juez de primera instancia de 
esta villa de Santa María de N ieva y su partido Sfc.

Por el presente c ito , llamo y emplazo á todos los que se crean 
con derecho á los bienes que componen las dos capellanías laica
les que en la Fuente de Santa C ru z, de este partido, dotaron y  
fundaron Catalina Sanz y  D. Juan Cáchapero, de las cuales en 
el dia una está disfrutando José María González, vecino del pue
blo de Aldeaseca, y  ambas ha reclamado el procurador de este 
juzgado D. F é lix  Agu irre á noñrbre y con poder bastante de Don 
Francisco Luis de V ictoria , apoderado de D. Lázaro Cachapero, 
presbíteros, y ambos vecinos de la v illa  de A ré va lo , á fin de que 
dentro del término de 30 dias, contados desde la publicación d e  
este anuncio, comparezcan á este juzgado por la escribanía del 
qu e■ refrenda- á hacer uso del que se crean asistidos; con aperéis 
bimiento de que pasadodáctvo^térmVno se;don tíouará el expedien
te por todos sus trámites y  parará á los omisos el perjuicio que 
hubiere lugar.

Dado en San’ .: María de N ieva á 9 de M ayo de 1 8 4 5 .= V i-  
cente Mojados.==Por su mandado, Cayetano M artin  Agudo.

D. Inocencio García de Andoin, auditor general de guerra 
del ejército y provincias Vascongadas £¡*c.

Por el presente se cita á tolos los acreedores y  demás per
sonas que se crean con derecho á los bienes que han quedado por 
fallecimiento intestado de D. Antonio M artínez de la Cuesta, 
primer gefe que fue (leí batallón provincial de Santander, ocur
rido en la villa de Tolosa el (lia 10 del corriente, para que den
tro de 20 dias, contados desde esta fecha, comparezcan ante es
ta auditoría y oficio de su infrascrito escribano, por sí ó procu
rador con poder bastante, á deducir su derecho en el juicio de 
testamentaría é inventario formado con este m otivo , ’ según lo 
acordado en providencia de este d ia ,  en el que se les oirá y 
guardará justicia; con apercibimiento de que pasado dicho térm i
no, sin citar ni emplazarles mas, se continuarán los procedim ien
tos en dicha testamentaría y  se sustanciarán por su ausencia y  
rebeldía con los estrados del tribunal, parándoles el perjuicio que 
haya lugar.

Dado en V ito ria  á 44 de M ayo de 1845. =  Inocencio García 
de A n d o iu .= Por mandado de S. S ., M ariano de Ügarte.

D. Manuel de Burgos y  Bueno, magistrado honorario de la 
audiencia territorial de Cáceres y  juez de primera instancia de 
esta ciudad de Córdoba.

Hago saber que en este mi juzgado y  por el oficio del infras
crito escribano se ha instruido expediente á instancia de D. José, 
Doña Juana y  Doña Serafina de H ipa, hermanos, vecinos de la 
v illa  del Carpió, sobre que en conformidad de lo dispuesto en la 
ley de 19 de Agosto de 1841, se les adjudiquen en clase de l i
bres los bienes de la capellanía que en la capilla de San Juanes, 
sita en la iglesia catedral de esta c iudad, fundó D. D iego Juan 
de P ineda, en cuyo expediente por mi providencia del dia de 
ayer he mandado se anuncie al público por medio de edictos en 
esta capital y  en la Gaceta de Madrid y Boletín oficial de esta 
provincia, como se verifica , á fin dé que los que se consideren 
con mejor derecho para dicha adjudicación, acudan á exponerlo 
en el mismo expediente dentro-del término de 30 dias, contados 
desde su publicación oficial, por sí ó por medio de procurador 
con poder bastante; en la inteligencia que de no hacerlo asi les 
parará el perjuicio que h»ya lugar.

Dado en Córdoba á 7 de Mayo de 1845 .=M anuel de Burgos 
y  Bueno.=Por mandado de S. S . , Mariano Barroso.

D. Juan Presa y  H uerta , juez de primera instancia de esta 
ciudad de Medina de Rioseco y su partido.

Por el presente c ito ,-llam o y emplazo á todos los que se crean 
con derecho a la adjudicación de los bienes que constituyen la 
memoria piadosa Lindada en su testamento por D. Francisco M on
tero de Villagarcíu , con la obligación de decirse una misa en la 
iglesia de San Boal el dia del Angel.de la Guarda de cada año, 
para que en el término de 30 d ias , contados desde éste d ia , se

presenten en este juzgado , por el - oficio del infrascrito escríba-
i,o y por medio de procurador con poder bastante, á exponer y  
justificar lo que vieren convenirles, pues en otro caso les parará 
el perjuicio que haya lugar; pues asi lo tengo estimado á instan
cia de Pedro Andrés, vecino de T o r o ,  que pretende la adjudica
ción de aquellos bienes.

D¿ido en Rioseco á 22 de Abril de 1845.=Juau Presa y  H iier- 
ta .= P o r  sn mandado, Guillerm o Perez Prieto.

D. Juan Borrajo, abogado de los tribunales nacionales y  jue»; 
interino del partido de Buena.

Por el presente c ito , llamo y  emplazo por término de 39 dias 
á las personas que se crean con derecho.a la capellanía que en 
la villa d eLu qu e f u n d ó  e í licenciado Diego Pera les, á fin deque 
se presenten en este mi juzgado dentro de referido término á de
ducir el que jes asista, pues pasado que sea, sin haberlo verifi
cado, les parará el perjuicio que haya lugar en el expedienta 
instruido á instancia de D. Bernardino C iríaco Baena, de esttf 

vecindad.
Baena 7 de M ayo de I8 45 .=Ju an  Borrajo.=»Por mandado de 

S. S . , V icente León y  Tunda.

SUBASTAS.  

El intendente m ilitar de Cataluña hace saber; que detiene 
do contratarse el suministro de pan , cebada y paja para las;tiroM 
pas y  caballos estantes y  traíiseuiiles en este d istrito* y detnaf 
clases qué lo disfrutan por ordeñanza ó Reales órdenesp- por térn 
mino de un año que dará principio en 1? de Octubre del; prew 
sen l e , y  concluirá en 30 de Setiembre dé 1840, se saca á pú
blica subasta este servicio/para cuyo único remate se señalauel 
dia 22 de Julio próximo á las once en punto de su mañana, eu> 
los estrados de esta’ intendencia m ilita r , sita en el ex-convent^ 
de Santa Mouica.

Las posturas se adm itirán, ya sea por todo el distrito y  re*- 
unión de artículos, ya con separación de estos y  lim itación á.-ca*¡* 
da una de las provincias, partidos ó puntos de suministroyy> 
los que gusten hacer proposiciones por sí ó por medio de apode-: 
rados , ó por pliegos cerra los con anticipación al rem ate, podránJ 
presentarlas con oportunidad de tiempo en esta intendencia ió en 
las comisarías de guerra de las plazas de F igueras, Gerona , Tari» 
ragona, T o r lo sa , Lérida , Seo de Urgél y  M anresa, autorizada» 
para recibir las parciales, en cuyas oficinas, y en la secretaria 
de esta intendencia , se hallará de manifiesto el p liego general de 
condiciones á„ que el contrato ha de sujetarse. ■■■■*■

Y  para que llegue á noticia de lodos he dispuesto que. este 
edicto tenga la circulación y  publicidad prevenidas por el Go
bierno. * ; ^

Barcelona 10 de M ayo de 1845.^=P. A .* José López Rivas.*** 
Juan Bautista Sales, secretario. ' . ,

B IB L IO G R A F IA .

JU A N A  , novela por Jorge Sand , y  traducida al castellano por 
D. J. Agüirre. Se halla de venta en ; los pUntos donde se 

suscribe ál Ttecreo p o p u la r ,  colección ' selecta / portátil y econó
mica de lasm ejores novelas y obras instructivas. ‘

Precios: 14 rs. al mes en M adrid  y 48 en las proviueias, 
franco de porte , para las personas que se suscriban antes del 2(1 
del presente mes de M a y o : los que se suscriban después paga-t 
ráu 16 rs. en M adrid  y  20 en las provincias.

Las ofiras sueltas se expeuden eu esta corte a razón de 5 rea*? 
íes cada tomo. •

Puntos de suscricion : en M adrid , oficinas de la empresa, Gat 
lería de San -'Felipe, núm. 1 2 ; en la librería de M on ier, Garrer 
ra de San G erónim o, y en la* de Matute , calle de G irretas,; m i* 
mero 8. - ¿

En las provincias, en casa de los cdrresponsales de la ero* 
presa, ó remitiendo Kbriuizas sobre correos á favor de los empre^ 
sarios. <

 i-----------------------------------      — --------------- -    —     - . j T*T

T  E G IS L A C IO N  penal de España * ó $ea compilación alfahetic^ 
y cronológica de todas las leyes penales antiguas, y  rnoder- 

ñas, por D. A le jo  Galilea.
Se ha repartido la entrega sétima d e  ésta-,obra,Lq;ue;es un 

verdadero D iccionario,. y  se suscribe en M adrid  cu las librerías 
Europea, calle de la M on tera ;. de Cuesta, calle M ayar; d e  Cas-- 
t illo -B rnn , de Cairela ; y de V il la , plazuela de Santo Domin
go , á 4 rs. cada entrega llevada á casa de los señores suscritor 
res, y  en las provincias á 5 rs., (raneo el porte.

Fuera de estos puntos, las personas que gusten suscribirse 
podrán hacerlo por medio de caita acompañada de una libranza 
sobre correos por el im porte de 1’2 en trigas cuando rilónos,‘ á 
favor del editor de hí Legislación penal d e  España, calle de Sañ*- 
ta Bárbara, núm. 11, cuarto principal. >

ll/f A N U A L  de Hacienda. A  liciones desde 4? dé Agosto de 1842 
b ’ -l hasta igual dia de 1844. Se haWau de venta en M adrid  étt 
la librería de Sojo.

 TEATROS.
P R IN C IP E . A  las ocho y  media de la noche. 
1? Sinfonía.
2? La  aplaudida comedia en dos actos titulada

E L  P R IM 1 T O .

3? Intermedio de bailé.
4? E l juguete cómico en un acto titulado

L A S  G R A C IA S  D E  G E D E O N .

5? Term inará el espectáculo con baile nacional.


